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Thiers. ¡Ofendedme... Insultadme!... Es
toy dispuesto á sufriros para defender la san
gre de mis conciudadanos que tan dispuestos 
estáis á derramar imprudentemente.

E l  Guardasellos. No, no.
E l  marqués de Piré. Yo no liablo de vues

tra persona, hablo de vuestros principios.
E l  Presidente. Señor de Piré, las manifes

taciones de vuestros colegas dispensan al pre
sidente de mandaros guardar silencio.

LIBRO XIX

Tliiers. Lleno de este sentimiento, viendo 
que por ceder ¿vuestras pasiones no queréis to
mar un instante de reflexión, que no queréis 
pedir que se os den á conocer los despachos 
en que podría apoyarse vuestro juicio, digo, 
señores, y  permitidme la expresión, que no 
llenáis en toda su estension los deberes que 
os han sido impuestos.

E l  harón Jerónimo Eavid'. Guardaos las 
lecciones para vos; nosotros las rechazamos.
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Tliiers. Sufro, creedme, de tener que ha
blaros asi.

E l  marqués de Piré. Nosotros somos los 
que sufrimos de oiros. ( Diversas exclama
ciones ).

Tliiers. En mi convicción, os lo repito en 
dos palabras, pues si quisiera demostrároslo 
no me escucharíais: escogéis mal la ocasión 
de la reparación que deseáis y  que yo deseo.

Gamhetta. ¡Muy bien!
TOMO IV.

Tliiers. Decid lo que queráis; pero es muy 
imprudente para vosotros dar que sospechar 
á la nación que la resolución que hoy tomáis 
es una resolución de partido. (  Vivas y  nume
rosas reflexiones ) .

Estoy dispuesto á votar al Gobierno todos 
los medios necesarios cuando la guerra sea de
finitivamente declarada; mas yo deseo cono
cer los despachos en que se funda esta declara
ción de guerra. La Cámara hará lo que quiera;
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me espero íi lo que va á hacer, pero declino 
en lo tocante á m í, la responsabilidad de una 
guerra tan poco justificada.» (  Vwa aprobación 
y  aplausos en varios bancos de la izquierda).

Como si Dios hubiese cegado ¿i los partida
rios mas celosos del imperio, ellos lo precipi
taban A la ruina mas estrepitosa de que tengan 
los hombres memoria. Tenian miedo de que la 
voz sensata , competente , severa , experta y 
honrada de Thiers resonase en las cabezas, ya 
que no en los corazones de los franceses, y 
aquellos amigos de Napoleón, arrebatados por 
un imprudente frenesí, sofocan con sus cla
mores la palabra de Thiers sin consideración 
al augusto lugar en que se hallan, en el cual 
dan un espectAculo que la historia calificará 
siempre con dureza, con severidad.

Presentóse en la misma sesión una propo
sición pidiendo el conocimiento de los despa
chos expresado por Thiers, porque, aun en 
medio del delirio, conocieron algunos la jus
ticia , la necesidad de tal demanda; pero fue 
desechada la proposición por ciento sesenta y 
cuatro votos contra ochenta y  tres de doscien
tos cuarenta y  siete votantes. Ya lo hemos di
cho, el Cuerpo legislativo, los padres de la pa
tria se empeñaban de la manera mas obcecada 
que pueda darse A encender la guerra, como 
si hubiese sido cuestión de poca monta la vida 
de los ciudadanos, la suerte de la nación. Ha- 
gi'imosles, empero, A dichos hombres la triste 
justicia de que se creian obtener un pronto y 
elocuente triunfo sobre los prusianos.

Á las ocho y  media do la noche de aquel 
mismo dia se reanudó la sesión y  se presentó 
una proposición que contenía la urgencia de 
cuatro proyectos de ley y que hacia la decla
ración siguiente: «El ministro de la Guerra 
nos ha justificado en pocas palabras la urgen
cia de los créditos pedidos, y sus explicaciones 
caieyúricas, A la vez que nos conducian A la 
aprobación de los ¡rroyecbs de leyes, nos de~ 
'mostraban que, inspiradas por una sAbia pre
visión, las dos administraciones de la Guerra 
y de la Marina se encontraban en estado de 
hacer frente con una prontitud notable A las 
necesidades, de la situación. (Aplausos).

«Vuestra comisión ha oido también al mi
nistro Guardasellos y  al ministro de Estado. 
Se nos han comunicado documentos diplomá
ticos , y sobre sus textos se nos han dado ex
plicaciones completísimas y  muy claras.

«Sabíamos que era corresponder al deseo de 
la Cámara inquiriendo con cuidado todos los 
Incidentes diplomáticos ; y tenemos la satis
facción de deciros, señores, que el Gobierno, 
desde el principio del incidente y desde la pri
mera fase de las negociaciones hasta la últi
m a , ha seguido lealmente el mismo objeto. 
(Nuevos aplausos).»

Finalmente, los padres de la patria fran
cesa consumaron su obra de locura votando 
al ministerio de la Guerra un crédito de cin
cuenta millones de francos por doscientos cua
renta y seis votos contra diez. ¡ Diez diputa
dos solamente se oponían A una guerra em
prendida con tan fútiles pretextos I ¡ Pobre 
Erancia !

Sin embargo, el peligro era grande; algu
nos hombres entendidos querían advertir A su 
patria del riesgo que corría ; pero la Francia 
se negaba A  escuchar, ver y  juzgar. «El im
perio , dice Julio Claretie, sabia bien lo que 
se hacia hablando de la pretendida injuria he
cha al honor nacional de un pueblo tan pron
to A  exaltarse y saltar contra la injuria real 
ó imaginaria. Habla desencadenado todos los 
instintos dormidos, la fiebre belicosa, siempre 
dispuesta A  hacer hervir la sangre del fran
cés, el ignorante desden al extranjero, y , di
gámonos las verdades A la cara, la infatuación 
de sí mismo, defecto enteramente francés y  
pernicioso defecto. « ¡E l Rhin, queremos el 
«Rhin !» se gritaba por doquier. Y Karl Vogt 
podia con su sutileza hacer notar que muy 
poca gente de Francia, de aquella gente que 
tal reclamaba, sabia exactamente por dónde 
corre, dónde está su origen y  dónde su embo
cadura. Mas todo habla terminado : habíase 
lanzado el llamamiento A las armas. El impe
rio ponía en libertad la Marsellesa, pidiendo 
A la república los himnos para conquistar lau
reles A César.

«Al salir de la sesión del 15 de julio, se
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anunciaba ya que las tropas habían recibido 
la galleta, las cartucheras y los efectos de 
campaña. Repetíase que hacia dos dias que 
la artillería de la guardia imperial se ejerci
taba en el manejo de las ametralladoras. Î os 
oficiales de la guardia móvil recibían órden 
de partir. El general Le Bœuf dormía en el 
castillo de Saint-Cloud. Se repetía que en to
dos los puertos reinaba la mas grande activi
dad. Nadie dudaba que Francia pudiese dejar 
de hallarse preparada á ese terrible duelo.» 
«Los soldados de Jena, decía E l  Constitucitì- 
nal, los soldados de Jena están dispuestos.»

Entre tanto, la Europa toda se había con
movido. Inglaterra, Austria é Italia procu
raron al principio, por medio de una acción 
combinada, hacer retardar la declaración de 
guerra. Mas después de la sesión del 15 de 
julio, lord Granville mandó á lord Lyons que 
presentase al señor de Gramont una nota con
fidencial en que se encontraba desarrollada la 
idea siguiente: «Que la Francia retire todas 
sus exigencias para con la Prusia, y que el 
rey de lAusia acceda de propia voluntad á lo 
que la Francia le ha pedido.» El señor de Gra
mont se limitó á contestar á lord Lyons : Rue
go á lord Granville que retire m  froyecto. 
Y así Bismark, aprovechando, como hábil di
plomático que es, el papel que la errada con
ducta de los ministros franceses le hacia re
presentar ante la Europa, mostraba esa Fran
cia declarando la guerra tras discusiones ó 
negociaciones, si se quiere, en una población 
de recreo, de aguas termales, que es como de
cir en una (quinta de recreo y  sin que los do
cumentos del proceso hubiesen sido comuni
cados al Cuerpo legislativo. «Esos ministros, 
decía Bismark en el Parlamento aleman el 
dia 20 de julio, se han guardado muy bien de 
ceder á las instancias de unos pocos miembros 
de la Oposición de París, que conservaran su 
lucidez de espíritu, y presentar el documento 
en cuestión. (Escuchad, escuchad). Todo el 
edificio, y mayormente la base de la declara
ción de guerra, se habrían derribado si los 
representantes nacionales hubiesen tenido co
nocimiento de ese pretendido documento y  so

bre todo de su forma. ( ¡ E s  cierto! ¡bravo!)  
No era un documento sino un telégrama lo 
que servia de informe.»

Si los franceses y  especialmente Napoleón 
creyeron que Alemania se dividiría cuando se 
tratase de empeñar una guerra con la j^ode- 
rosa nación francesa, erró grandemente. Es
peraba aislar la Prusia y dar buena cuenta de 
ella, ¡necio y  funesto error! En 13 de julio. 
Badén y  Baviera habían contestado á la circu
lar de Ilismark á entera satisfacción de este, 
y lo grande es que, aun sabiendo eso los go
bernantes franceses, se obstinasen, no, se ob
cecasen soñando en divisiones y  rivalidades 
de los países de Alemania, y  dejasen de re
cordar que los alemanes no podían vacilar 
ante la amenaza francesa, ante la amenaza 
del «enemigo hereditario.» Sí, por los motivos 
que ya hemos espuesto, Alemania marcharía 
unida y  compacta contra el enemigo odiado 
desde tantos años, y  la Francia seria al con
trario la que se encontrase aislada en medio 
de la Europa, ¿ qué gabinete podía alentar á 
los franceses que tan desatentadamente de
claraban una guerra inmotivada ? ¿ Qué na
ción había de ver con disgusto la unión ale
mana en contra del aislamiento francés, si los 
miembros de aquella eran provocados á la lu
cha contra su voluntad, al menos en aparien
cia? Y digámoslo de una vez. Acaso no ha
bía en Europa nación alguna, grande ó pe
queña, que dejase de estar moralmente al lado 
de los prusianos. ¿Pues quién no había de 
desear que en la contienda próxima quedase 
abatida la nación que con arrogancia se me
tía en los negocios de las otras potencias que
riendo ser como el árbitro, como el absoluto 
dueño de los destinos de Europa? ¿Quién po
día menos de pensar que si la Francia salía 
victoriosa, no conocería límites su infatuada 
ingerencia en los negocios de las potencias 
extranjeras ? Todos sabemos que Francia en
tendía el equilibrio europeo reservándose ella 
el papel de potencia dominadora, es decir, 
quería un equilibrio en que ella sola pesara 
mas en el concierto de las naciones que todas 
estas juntas. Veamos ahora la declaración de



guerra presentada al rey de Prusia, porque es 
un documento digno de la historia y  que para 
el pensador condensa todas las observaciones 
que llevamos hechas y  otras mil que podrían 
hacerse. Mientras los soldados franceses mar
chaban á la frontera del Este, el embajador de 
Francia en Berlín entregaba (19 de julio, á la 
una y  media) al gobierno de Guillermo la 
nota siguiente:

«E l infrascrito encargado de negocios de 
Francia, conformándose á las órdenes de su 
Gobierno, tiene la honra de poner la comuni
cación siguiente en conocimiento de S. E. el 
ministro de Negocios extranjeros (1) de S. M. 
el rey de Prusia:
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ra sin ejemplo en la historia. Nunca un pro
vocador insolente, infatuado, desdeñoso del 
enemigo se llevó tan terrible lección. La Fran
cia toda y París en particular, salvando siem
pre algunas honrosas escepciones, parecían 
presa de una calentura en que hasta las pa
labras se les antojaban de distinto sentido que 
el genuino. Varios obreros fueron atropella
dos en el bulevar de los Italianos, por haber 
pasado gritando : /  Yw a la paz, viva el ira- 
hajo! Hasta ios tribunales tomaron cartas en 
el asunto, y  varios ciudadanos fueron lleva
dos á la cárcel por haber proferido aquel grito 
que no se vaciló en apellidar sedicioso. Mas 
el pueblo que es quien pierde en estos casos

«El gobierno de S. M. el Emperador de los porque pierde su sangre, protestó á despecho 
franceses, no pudiendo considerar el plan de ¡ de todas las fábricas de patriotismo, y diri- 
elevar al trono de España un príncipe prusiano ; gieron varios obreros un manifiesto de pro- 
sino como empresa dirigida contra la seguri- | testa á los «trabajadores de Alemania,» quie- 
dad territorial de la Francia, se ha visto co- i nes á su vez contestaron de una manera digna 
locado en la necesidad de pedir á S. M. el rey | y  enérgica condenando la contienda f  ratrici- 
de Prusia la seguridad de que semejante com- | da que iba á empeñarse y enaltéciendo la vir- 
binacion no podrá realizarse con su consentí- tud, la bondad de la paz que pennitia las be- 
miento. néficas contiendas, las prósperas luchas de la

«Como S. M. el rey de Prusia se ha negado prosperidad, la guerra del trabajo para bien 
á dar esta seguridad, y , al contrario, ha decía- de la humanidad.
rado al embajador de S. M. el Emperador de 
los franceses que para tal eventualidad, lo 
mismo que para cualquier otra, deseaba re
servarse la posibilidad de consultar las cir
cunstancias ; el Gobierno imperial ha debido 
ver en esa declaración del Rey una segunda

J3espues de haber tenido desterrada por 
tantos años como si fuera una facciosa, se 
perdonó á la Marsellesa. «Podéis autorizar 
esta canción, telegrafiaba de Saint-Cloud el 
dia 15 de julio el secretario particular del Em
perador al ministro de Bellas Artes en París.

intención que amenazaba la Francia á la vez I E l  Emperador me encarga decíroslo asi. Bue-
que el equilibrio europeo. Esta declaración se 
ha agravado mas todavía con la notificación 
hecha á los gabinetes de la negativa de reci
bir al embajador del Emperador y  de entrar 
con él en otras explicaciones.

«En consecuencia, el Gobierno francés ha 
juzgado que tenia el deber de atender sin de
mora á la defensa de su dignidad y de sus in
tereses perjudicados ; y  decidido á tomar al 
efecto todas las medidas que la situación en 
que se le ha puesto reclama, se considera 
desde ahora en estado de guerra con Prusia.»

Tal fué la famosa declaración de una guér
it) De Estado.

)W será sin duda que antes prevengáis a l 
prefecto de policía.)') Dos dias después se ex- 
pedian telégramas del ministerio de la Go
bernación á los prefectos: «Podéis dejar cam- 
tar la Marsellesa en los cafés de canto.» Y el 
pueblo francés calenturiento, frenético, em
briagado de patriotismo, y  dispénsenos el lec
tor esa que parece profanación de la palabra 
patriotismo, porque el patriotismo no debe 
ser nunca una locura como no es amor el vér
tigo brutal que iguala al hombre con el ser 
irracional; embriagados, decimos, los fran
ceses de orgullo nacional, de amor propio exal
tado hasta el paroxismo, clamaban á voz en
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cuello la güera ; y  por todas partes se gritaba : 
¡Á  B erlín! ;á  B erlín! Con algunas escobas 
vamos â barrer á los prusianos de su propia 
capital. Y hubo tiendas que se cerraron, po
niéndose á guisa de anuncio cartelones eii que 
se leia con grandes caractères : /  Cerrada has-

justificaban los motivos de la guerra, porque 
esto era imposible, se exaltaba el frenesí, lle
gó á M etz, y mandó publicar esta proclama : 
«Soldados : Vengo á ponerme á la cabeza de 
vosotros para defender el honor y  el suelo de 
la patria. Vais á combatir con uno de los me-

I'N  IlEí^FII.A IIU H O  I)K I .O S  v o s e o s .  O K F K N D ID O  PO H  L O S  V O l .l  S T A H IO S  IlK  O A n ii lA I .D I .
ta la loma de Berlín! Y hubo otras mil dia
bluras necias. Esto no es patriotismo, ya lo 
hemos dicho; esto es locura, esto es vértigo, 
esto es el d d ír í im  tremens del amor propio.

Habíase puesto en marcha el ejército fran
cés en demanda de la frontera. Napoleón, des
pués de dar varias proclamas en que si no se

jores ejércitos de Europa ; mas otros que va
lían tanto como é l , no han podido resistir 
vuestra bravura. Lo mismo sucederá ahora. 
La guerra que comienza será larga y  penosa, 
pues tendrá por teatro lugares erizados de 
obstáculos y  fortalezas', masnada es superior 
á los esfuerzos constantes de los soldados de
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África, Crimea, China, Italia y Méjico. Una 
vez mas probaréis lo que puede un ejército 
francés animado de los impulsos del deber, 
sostenido por la disciplina, inflamado por el 
amor á la patria. Sea cual fuere el camino que 
tomemos fuera de nuestras fronteras^ encon- 
trarémos las gloriosas huellas de nuestros pa
dres. Nos haréinos dignos de ellos. La Francia 
toda os sigue con ojos ardientes, y el universo 
tiene la vista puesta en vosotros. De nues
tro triunfo depende la suerte de la libertad y 
de la civilización. Soldados, cumpla cada cual 
con su deber, y el Dios de los ejércitos estará 
con nosotros.— Napoleón.

Hemos subrayado las anteriores palabras 
de esa proclama para llamar sobre ellas la 
atención, puesto que en cierto modo repro
ducían el eco del desaliento que liabia cun
dido por el ejército desde el primer momento 
de pasada la exaltación, la embriaguez de la 
declaración de guerra. En efecto, desde los 
primeros pasos dados por el camino de la lu
cha se apareció á los ojos del ejército la tris
t e ,  la terrible, la espantosa verdad. Se creian 
preparados los soldados y  no lo estaban. No 
había p lan , organización, ni recursos. Por 
todas partes reinaba el desórden, el fraude ó 
la  incuria. Y aquella vez suponíase con el 
temor que vislumbra la realidad, que tenían 
que medirse los franceses con un pueblo que 
nada abandona al azar, en quien todo, hom
bres y cosas, era escrupulosamente inspec
cionado , inquirido, estudiado, dispuesto de 
manera que se obtenga con la posible rapidez 
el mayor éxito posible.

Las armas francesas eran muy exiguas para 
luchar con las aliadas de Alemania, pues al 
primer indicio de guerra, las diversas nacio
nes germánicas habían formado un solo pue
blo, un solò ejército. Sin embargo, los hom
bres políticos que conocían á fondo la Alema
nia habían anunciado de larga fecha semejante 
resultado ; mas los franceses no quisieron es
cuchar nada, ¡ni siquiera quisieron saber por 
qué razón, por qué fundado motivo hacían la 
guerra! Plncontráronse, por lo tanto, estos des
de el principio con doscientos cincuenta mil

hombres á lo sumo contra mas de un millón, 
de los cuales podían entrar en seguida en cam
paña unos seiscientos m il, precedidos y flan
queados de mil quinientas piezas de artillería. 
«Para hacerles frente, dice un escritor fran
cés, para hacer número, nuestro ejército es- 
tendia sus líneas á lo largo de la frontera ; mas 
aquello no era, por decirlo a sí, mas que un 
cordon humano sin fondo ni fuerza que el pri
mer ataque sèrio del enemigo había de rom
per fatalmente. La lógica exigía que se agru
pase en uno ó dos cuerpos nuestro ejército, y  
que se entrase en Alemania con esas sólidas 
cuñas, ó que se detuviese en la frontera como 
una falange defensiva.. .  pero bien se había 
de aparentar una entrada en Alemania, como 
se nos prometía, por una estension de varias 
leguas.» «Si los franceses no están delante de 
Maguncia antes del 25 de agosto, había dicho 
Moltke, no estarán jamás.» Su predicción, ó 
mejor dicho, su percepción clara de las cosas 
se realizaba, y Bonaparte, que comprendía la 
verdad de tales palabras, se desolaba en Metz 
en tanto que la opinion parisiense, febril, ner
viosa, impaciente repetía como lo insertaba 
uno de los periódicos que mas la halagaban. 
«Pero ¿qué esperan? ¿qué hacen? Á este paso 
no estarémos en Berlin antes del dia 15 de 
agosto.»

Sí, prisioneros estuvieron muchos france
ses en Berlín ya en aquella fecha, ¡qué de 
sarcasmo no merecerían esos arranques de 
necia presunción, si la desgracia no exigiese 
lástima ! Be todos modos, la verdad es que 
Francia era culpable, porque Francia^ á la 
par que progresaba en civilización, haciendo 
mal uso de esta iba degenerando, y  á true
que de vivir b ien , entre comodidades y pla
ceres, todo lo olvidaba, todo lo descuidaba, 
importándole poco que le mandase este ó 
aquel, de este modo ó del otro modo. Ade
más , conviene recordar que se tiene en ge
neral mala idea de Francia, porque se juzga 
de ella por lo que es París, su centro, su ca
beza , su cerebro, como se ha dicho, y  ya 
que así se la califica, cumple notar que este 
cerebro, esta cabeza se desarrolla, vive y  fun-
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Clona en detrimento de todos los miembros res
tantes que quedan relativamente flacos, este- 
nuados, atrofiados por carecer de la necesaria 
sustancia que aquel absorbe. Francia, pues, 
era mas culpable de lo que parece; por su de
sidia, por su afan de comodidades, sin curarse 
de una prosperidad bien cimentada, se liabia 
abandonado en manos de un hombre incapaz 
de la elevada misión que se le confiara, de un 
hombre que corrompia i 'i  la Francia para me
jor dominarla á su antojo; y  bastó que ese 
hombre quisiera la guerra para que sus va
sallos aprobaran ó ciegas su determinación. 
Muchas otras son las causas morales de esa 
incuria, de esa degeneración y  corruptela que 
indicamos; mas no es propio de la índole de 
nuestro trabajo estendernos en consideracio
nes conducentes ó, tal objeto.

Con una embriaguez que Francia pago muy 
cara, todos ios pueblos mandaban felicitacio
nes y  aclamaciones al autor de tan nefasta 
guerra. Una de las primeras manifestaciones 
de ese linaje fué la del consejo municipal de 
Wisemburgo. ¡Wisemburgo, el primer nom
bre fatal de esta terrible guerra! En los cam
pos, en las aldeas el furor guerrero habia lle
gado ó la hipérbole. «El bruto, añade el men
cionado escritor, se despertaba en el hombre, 
porque el mal principal de la guerra no es la 
muerte en sus formas mas horribles, no es la 
devastación de las ciudades, el empobreci
miento de las naciones, el hambre, la peste, 
sino el mal moral, y  la guerra es la concen
tración de todos los crímenes humanos. Hace 
del hombre una bestia de rapiña. ¿No so iba 
A ver, en efecto, el terror de los Animos en
gendrar pronto la barbarie en ios actos? ¿No 
se vió A un diputado del centro izquierdo ame
nazado de muerte en su provincia porque dis
cutiera, con moderación en verdad, los últimos 
actos del imperio? ¿No se vió, mas horrible 
que eso, en Hautefaye del Dordoña A un des
graciado jóven, señor de Moneys, quemado 
vivo porque varios aldeanos, turba horrible, 
le acusaban de haber gritado ¡Ahajo el E m 
perador? Pasaba esto en agosto, A la luz del 
sol, en pleno dia de feria, ante millares de

personas. Atropellaron A aquel hombre, y  me
dio muerto A puntapiés, A palos y pedradas lo 
echaron en un monton de haces de leña y  en 
seguida prendieron fuego A la improvisada 
pira. Los aldeanos saltaban en derredor do la 
hoguera gritando / Viva el Emperador! Hubo 
uno que encendió el cigarro con un tizón co
gido de encima del cadáver del señor de AIo- 
neys. Otro lo señalaba diciendo: «Mirad que 
bien asadito se pone.» Y, por último, un tal 
Besse viendo inflamada la grasa que iba ca
yendo de la víctima solo manifestaba un pe
sar, el de que se perdiese aquella grasa. Este 
crimen es una señal del tiempo ; al lado de las 
pAginas dolorosas de 1870 y  1871, explica y  
completa estos desastres de Francia, la cual, 
sin duda, odiarA en adelante mas que hasta 
aquí la brutalidad, la ignorancia y  demAs azo
tes que la han llevado al borde del abismo. 
Y sino ¡ ay de ella I perecerA desapareciendo 
como otros pueblos de la tierra para ir A con
fundirse cual despojos inútiles con otras razas 
que la domeñaran y  aniquilaran. De todos mo
dos cumple decir que, si bien ese crimen fue 
perpetrado durante la invasion prusiana que 
absorbía toda la atención de los franceses, en 
el pecho de estos encontró doloroso eco si bien 
( ûe fugaz.

El general Mac-Mahon, que mandaba el 
primer cuerpo de ejército, se hallaba en Es
trasburgo; general Frossard, segundo cuerpo, 
en Saint-Avold ; Bazaine, tercero, en Metz ; 
Ladmirault, cuarto, en Thionville ; Failly, 
quinto, en Bitche; Canrobert, sexto, en Cha- 
lons ; Félix Douay organizaba el séptimo en 
Belfort ; el general Bourbaki con el octavo 
cuerpo, ó sea la guardia imperial, estaba unas 
veces en Metz otras en Boulay.

Mas estos ocho cuerpos de ejército, incom
pletos y  mal administrados, no tenian com
paración con el formidable ejército aleman. 
La Confederación del Norte sola ponía en pié 
de guerra trescientos ochenta batallones de 
infantería, trescientos escuadrones de caba
llería, doscientas baterías con mil doscientos 
cañones, trece batallones de ingenieros, trece 
de transportes, formando un total de quinien
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tos cincuenta mil hombres, sin contar la re
serva de unos ciento ochenta mil hombres ni 
los doscientos mil de la landwehr ó segunda 
reserva. E l ejército de Baviera proporcionaba 
ciento diez mil soldados ; el vurtembergués 
treinta y  seis mil setecientos, y  el hádense 
treinta y  seis mil seiscientos. Todas esas fuer
zas considerables fueron al principio agrupa
das en tres ejércitos, mandados, el primero, 
por el anciano general Steinmetz ; el segun
do, por el príncipe Federico Cárlos, y  el ter-

manes, se presentaban como matemáticos se
sudos, calculistas inflexibles, pacientes y  fuer
tes guerreros. E l barón de Moltke, estratégico 
frió, de golpe de vista de geómetra, antes pen
sador que soldado ; el príncipe Federico Cár
los, soldado implacable y  furioso ; el anciano 
Steinmetz, vencedor de Nachody Skalitz, sol
dado de Waterloo ; Manteuífel, que, pasando 
el Eider y  el Elba, habia comenzado la cam
paña contra el Hannover, aliado del Austria; 
Werder, rígido y  siniestro futuro bombardea-

C A U Ü A  I)K UN llK (il.M lE .V rO  1>K tü H A C E R O S  KN K l. l 'U E ill.D  l)K  M O H >I{H O N N .
cero, por el príncipe heredero de Prusia. Otro 
ejército, destinado á proteger las costas por 
cuanto la armada francesa se preparaba en 
Cherburgo para atacar por el Báltico, fué 
puesto á las órdenes del duque de Meclem- 
burgo-Schwerin; pero no habia de tardar tam
bién en invadir la Francia.

Mientras que los generales franceses iban 
á campaña con grande aparato de coches, 
equipajes, cestas de botellas de vinos y  lico- 

etc., tal como hadan los generales delres
tiempo de Luis X V , sus adversarios, los ale-

dor de Estrasburgo; todos fuertes y alentados 
por su odio al extranjero insolente que desa
fiaba á su patria, fuertes, sobre todo, con la 
administración y  organización militar, que 
les permitía lanzar cuerpos de ejército como 
al vapor, llevar en vagón los guerreros al cam
po de batalla y  con el mismo tren transportar 
los heridos del campo al hospital. Represen
taban, en fin, la paciencia, la sangre fria, el 
número, contra la calentura, la ansiedad, el 
desórden.

Comenzaron las hostilidades el dia 26 de
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julio con una escaramuza en que tomaron 
parte el conde de Zoppelin, del E. M. vur- 
tembergués, seguido de tres oñoiales de dra
gones badenses y  algunos soldados de á ca
ballo. Hablan adelantado mas allá de Soultz,

CAPÍTULO V.
nos dias después tuvo lugar el encuentro de 
Sarrebruck, en que, como decia con exacti
tud el parte oñcial prusiano, fue combate in
significante; «Berlín 3 de agosto. Noticias 
oficiales. Ayer, á las diez de la mañana, el

S K B V IC tO  D K  C O B R E O S  P O R  M H D IO Jd K  I .O S  A B R K Ó S T A T O S  U P R A N T E  E f . S IT IO  I)K P A R ÍS .
por Lautemburgo, y fueron sorprendidos por 
un fuerte destacamento francés y  muertos ó 
prisioneros, escepto Zeppelin, que pudo esca
par llevándose las noticias adquiridas sobre 
las posiciones de las tropas francesas. Aigu-

TOMO IV.

pequeño destacamento que se encontraba en 
Sarrebruck fue atacado por tres divisiones 
enemigas. La ciudad y  la fortaleza fueron 
bombardeadas á medio dia con veinte y  tres 
cañones j á las dos, la plaza era evacuada,y

GO
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el destacamento se lia retirado. Nuestras pér
didas son relativamente poco considerables. 
Según declaración de un prisionero, el Em
perador liabia llegado à Sarrebriiok antes de 
las once.»

No era combate lo de Sarrebruck propia
mente hablando ; pues tres divisiones que se 
echan sobre un destacamento no pueden es
perar que se les haga frente. Sin embargo, 
como el Emperador queria dar á la febril an
siedad francesa una pronta noticia de victo
rias, exageró el resultado hasta el punto de 
ridiculizará nuestro ejército, dice uii francés, 
y expidió el siguiente despacho; «Metz 2  de 
agosto, á las cuatro y media de la tarde. Hoy, 
dia 2 de agosto, á las once de la mañana las 
tropas francesas han tenido un sèrio encuen
tro con las tropas prusianas. Nuestro ejército 
ha tomado la ofensiva, pasado la frontera é 
invadido el territorio de Prusia. No obstante 
lo fuerte de la posición enemiga, algunos ba
tallones nuestros han bastado para tomar las 
alturas que dominan Sarrebruck, y nuestra 
artillería no ha tardado en arrojar de la plaza 
al enemigo.

«El ímpetu de nuestras tropas ha sido tan 
grande, como ligeras han sido nuestras pér
didas. El combate, comenzüdo (i las once, ter
minó á la una.

«El Emperador asistía á las operaciones, y 
el Príncipe imperial, que lo acompañaba por 
todas partes, ha recibido en el primer campo 
de batalla de esta campaña el bautismo de 
fuego, y su presencia de ánimo, su sangre 
fria en medio del peligro han sido dignas del 
nombre que lleva. El Emperador ha regresado 
á Metz á las cuatro.»

Y el Emperador dirigió además este «Des
pacho privado dirigido á la Emperatriz,» que 
se publicó en el Gaulois: «Luis acaba de re
cibir el bautismo de fuego ; ha tenido admi
rable sangre fria y no se ha impresionado en 
modo alguno.

«Una división del general Frossard ha to
mado las alturas que dominan la ribera iz
quierda de Sarrebruck. Los prusianos han he
cho débil resistencia.

«Nosotros estábamos en primera línea; las 
balas y granadas caían á nuestros piés. Luis 
ha guardado una bala que ha caído á su lado. 
Hay soldados que lloraban viéndole tan se
reno.

«No hemos tenido mas que un oficial muer
to y  diez soldados heridos.— Napoleón.

Este modo de remitir noticias, á mas de ser 
falso, es indigno del jefe de una nación. Las 
pérdidas de los franceses en el choque de Sar
rebruck consistieron en sesenta y siete heri
dos y  seis muertos, entre ellos un subteniente 
muy joven que cayó con la espada en la mano 
calzada con guante blanco, como si tuviera 
que asistir á una reunión ó baile.

Mas á las ridiculas exageraciones dichas 
para fomentar el entusiasmo dinástico, pron
to respondió el cañón de Wissemburgo y las 
descargas de Forbach. La división de Abel \  
Douay salió el dia 2 de Haguenau ; el 4  por la 
mañana dominaba las alturas de Wissenibur- 
go, teniendo delante el rio Luuter y  á la iz
quierda la carretera de Landau y los bosques 
que se estienden hasta el Rhin. Dióse orden 
á los soldados de practicar un reconocimiento 
hasta la otra parte de las líneas de AVissem- 
burgo. Alas no se llevó muy adelante este re
conocimiento al cabo de una hora entraba 
otra vez la tropa en su campamento. Este se 
componía de doce rail hombres, y tenia de
lante cuando ni siquiera lo sospechaba todo 
el ejército del Príncipe real, que ascendía al 
número de ciento ochenta y  tres mil hom
bres, si bien solo habia de trabar combate una 
parte con las fuerzas de Abel Douay. Los pru
sianos habían tomado posiciones el dia 3, y al 
despuntar la aurora del siguiente comenza
ron su evolución de avance, que terminó á las 
nueve. Al momento comenzó el fuego. Alas 
oigamos lo que dice un escritor acerca de esa 
batalla, que resume en muy pocas palabras: 
«A l cerrar la noche del 3 de agosto, dice, 
nada sabían los franceses de la aproximación 
del enemigo, y en la madrugada del 4 se le 
ve aparecer en las alturas de Sclieveningen, 
y no solamente se le ve aparecer, sino que to
das las tropas ocupaban ya sus posiciones res-



pectivas, teniendo las piezas puestas en ba
tería.

«No podemos comprender cómo las avan
zadas con las patrullas destinadas durante la 
noche á vigilar por la seguridad del.campo, 
no se apercilúeron del rumor consiguiente á 
un número de soldados como el que contaba 
el ejército enemigo.

«Sea de ello lo que quiera, el resultado fué 
que aquella inesperada aparición desconcertó 
por el momento ú los soldados franceses.

«El enemigo, con fuerzas muy superiores, 
empezó el ataque inmediatamente.

«El bombardeo empezó, y los primeros pro
yectiles incendiaron el cuartel y otros edificios, 
tanto de la población como de la campiña.

«Wissemburgo, centro de esa estratégica 
sèrie de fortificaciones conocida bajo el nom
bre de líneas de Wissemburgo, se veia terri
blemente amenazada, y  hacia poderosos es
fuerzos para resistir.

«Doce ó catorce mil franceses tenian frente 
á sí un cuerpo de ejército fuerte de sesenta (i 
setenta mil mandado por el príncipe Cárlos.

«Ambas naciones se encontraban cási en la 
misma proporción que dos dias habían estado 
en Sarrebruck. En este punto entraron en 
fuego treinta mil franceses para combatir á 
seis ó siete mil prusianos. La Vínica diferen
cia que existia era que Wissemburgo es una 
plaza fortificada, mientras que Sarrebruck era 
un pueblo abierto.

«Habia llegado el momento de combatir, y  
repuestos de la primera impresión, los fran
ceses ordenan sus columnas de ataque, y  el 
general Douay, que ú pesar de su avanzada 
edad esperaba obtener en esta campaña el 
bastón de mariscal, á pesar de lo crítico de la 
situación, da las disposiciones necesarias.

«Los turcos reciben la órden de apoderarse 
de una batería enemiga y  sobre ella se lanzan 
ó la bayoneta.

«Pero inútil esfuerzo. Son horriblemente 
ametrallados y  el camino que recorren lo de
jan sembrado de cadáveres y de miembros 
palpitantes.

«Los demás regimientos intentan, aunque
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infructuosamente, romper aquella línea que 
cada vez les oprime mas, sin conseguir hacer 
retroceder un paso mas á los soldados báva- 
ros, badeneses y vurtembergueses, de quienes 
se habian burlado pocos dias antes.

«El combate se encarnizaba cada vez mas; 
el enemigo iba haciendo entrar poco á poco 
en fuego toda su fuerza, y los franceses, que 
confiaban en que acudieran en su auxilio las 
divisiones inmediatas, veían pasar las horas 
sin que estas llegasen.

«Para hacer mas crítica su situación, una 
granada arrebata lá existencia al general 
Douay, mientras que el de brigada Montma- 
rie queda herido de alguna gravedad.

«El ejército prusiano entonces avanza re
sueltamente. Los franceses hacen el último 
esfuerzo. El combate se hace cuerpo á cuerpo 
y  Wissemburgo es tomada resonando el terri
ble «sálvese el que pueda» entre las desorde
nadas filas de la división Douay.

«Desde este instante da principio la mor
tandad en detall.

«Los franceses huyen por los bosques á bus
car un refugio en Haguenau, mientras que los 
prusianos se apoderan del campamento en que 
algunas horas antes se disponían á almorzar 
tranquilamente los soldados del primer cuer
po francés.

«Difícil nos es asegurar las bajas que hubo 
en uno y otro campo, pues harto se sabe que 
cada uno de los contendientes procura cuida
dosamente ocultar su nVimero.

«Mientras nuestras correspondencias nos 
dicen que el máximun de muertos y  heridos 
que tuvieron los franceses se eleva á la cifra 
de dos mil y  el de los prusianos á mil seis
cientos , hemos visto telégramas de origen 
francés que rebajan la suma de los suyos, del 
mismo modo que los prusianos también fijan 
sus pérdidas en unos mil hombres.

«La-verdad es que grandes debieron ser las 
de una y otra parte, teniendo en cuenta que 
los franceses peleaban á la desesperada y que 
á los prusianos les importaba mucho obtener 
aquella victoria siquiera fuese sangriento su 
triunfo.

CAPÍTULO V. 4 7 5
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«Unos dos mil prisioneros entre ilesos y  he
ridos hicieron estos, quedando también grave
mente herido uno de sus mejores generales.»

Douay tuvo que batirse con cuarenta mil 
hombres y  cometió la imprudencia de aceptar 
el combate, pero cuando menos supo morir, 
librándose así de la mengua de ver abierta á 
los prusianos la entrada de Alsacia, puesto 
que estos habían ganado las líneas de Wis- 
semburgo que la cerraban.

En Voerth ocurrió el nuevo encuentro con 
ambas huestes. Mac-Mahon se había trasla
dado el dia 4  á Haguenáu. Napoleón acababa 
de poner á su disposición el quinto cuerpo 
mandado por Failly. Mac-Mahon quería el 
dia 7 de agosto echarse bruscamente sobre los 
prusianos con sus dos cuerpos de ejército, no 
esperando ser atacado el dia 6. Este dia reci
bió Failly en Bitche este despacho de Mac- 
Mahon á las dos de la tarde: «En suma, 
envíe V. cuanto antes una división á Filips- 
burgo y tenga V. las otras dispuestas á mar
char.» Pero á la hora en que Failly recibía 
esta órden, la acción, empeñada desde las siete 
de la mañana estaba ya comprometida, ó me
jor dicho, perdida ya  para los franceses. Mien
tras que Mac-Mahon combatía sin llegarle 
refuerzos, los prusianos, al contrario, los re
cibían á cada momento por el ferrocarril. Lle
gábanles trenes de combatientes que bajando 
de los coches eran inmediatamente puestos en 
línea. De pronto, seria la una próximamente, 
las masas del und-écimo cuerpo prusiano apa
recen á la derecha de los franceses y  atacan 
con ímpetu formidable en tanto que una llu
via  de obuses lanzada con precisión matemá
tica por una batería de sesenta cañones, aplas
taba á los franceses. Conocieron estos que la 
batalla estaba perdida, pero quiso su general 
resistirse y  lanzó sus reservas al combate. Los 
turcos diezmados en Wissemburgo, se preci
pitaron con ardiente sed de venganza. Inútil 
arrojo; tuvieron que replegarse en el instante 
en que Mac-Mahon, considerando perdida la 
batalla, dió orden á la división de coraceros 
del general Bonnemain, á los turcos que tan 
ardorosamente acababan de batirse y  al tercer

regimiento de zuavos, que cubriesen la reti
rada, contuviesen al enemigo, le hicieran 
retroceder para permitir que el ejército ven
cido atravesara el Sauer y  pudiera batirse en 
retirada.

Pero aquella retirada fué otra espantosa 
derrota. El general en jefe, pálido, desespe
rado, habiendo hecho lo posible para no so
brevivir á su derrota, designaba entonces á 
sus soldados Saverna por punto de reconcen
tración. ¡Seis leguas de camino después de 
tal jornada! Aquel ejército despedazado , pa
recía divagar durante la noche á través de los 
caminos como larvas terribles. Dejaba tras sí 
los heridos, los bagajes; perdía seis mil hom
bres que caían prisioneros, treinta y  cinco 
cañones, seis ametralladoras, dos banderas y  
ocho milhombres fuera de combate. Los pru
sianos , no obstante haberse batido en mejo
res posiciones, no bajaron de siete mil los 
hombres que tuvieron muertos ó heridos en 
la batalla de Voerth.

El ejército prusiano, puesto en marcha so
bre todos los puntos de la frontera francesa, 
tomaba por doquiera la ofensiva, y  mientras 
que Mac-Mahon era vigorosamente atacado, 
mientras que Failly vacilando permanecía 
de Bitche á Niederbronn y  Sarreguemines, 
esperando inquieto, dejando por todas partes 
rugir el cañón, sin correr á los sitios de com
bate , el segundo cuerpo, mandado por Fros
sard era también atacado entre Sarrebruck y  
Forbach, sin que Bazaine le enviase fuerzas 
suficientes para librarle de una rota. «Que 
gane por sí solo el bastón de capitán general,» 
decía Bazaine hablando de Frossard.

Los generales de los cuerpos que habrían 
debido llevar socorros á las tropas empeñadas 
en la lucha no cumplían su deber. La divi
sion del quinto cuerpo que Failly, á pesar de 
oir el fragor del cañón de la batalla, envió 
harto tarde á Mac-Mahon, fué á su vez ata
cada en las alturas de Niederbronn y  llegaba 
al campo de la lucha para proteger apenas la 
retirada. Y la brigada Lapasset por mas que 
haya dicho Failly permanecía inútil en Sar
reguemines , donde no apoyó al segundo cuer-
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po que batallaba en Forbacb, como no le apo
yó la division de Montaudon del ejército de 
Bazaine que también permanecia ociosa en 
Sarreguemines y  que no se puso en marcha

re á la sombra de espesos bosques que cubren 
aquel país, en los cuales, para dirigirse los 
soldados que allí se emboscaban tendieron de 
árbol en árbol alambres. Á  los franceses no
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hácia Forbacb, hasta que por este lado se ha
bía igualmente perdido la batalla.

Después del combate de Sarrebruck el ejér
cito prusiano del príncipe Federico Cárlos se 
habia concentrado á la orilla derecha del Sar-

se les ocurrió que allí pudiese preparárseles 
una emboscada. Mas en la noche del 5 al 6 de 
agosto 5 Frossard habia abandonado el terreno 
que ocupara el 2 de agosto. Á  la madrugada 
del 0 salió de Sarrebruck una division de ca-

L
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ballena prusiana que avanzaba j cuando de 
pronto la acogió un tiroteo nutrido que pro
venia de las alturas de Spickereni. Es una al
tura cási escarpada, pero en cierto modo es
taba cási envuelta, por cuanto los prusianos 
tenían los bosques que la rodean. La décima- 
cuarta división prusiana toma parte en el 
combate, y  á cada momento llegaban nuevos 
refuerzos con una exactitud que anonadaba íl 
los franceses. Estos, á las cuatro de la tardo 
eran recliazadós á Forbacb. Un testigo ocu
lar refiere en los siguientes términos la bata
lla de Forbach desde el momento en que la 
décimacuarta división entró en fuego ;

«Las baterías prusianas, perfectamente pro
tegidas por la infantería resguardada por el 
bosque, bacian un fuego mortífero sobre las 
filas francesas, que trataron distintas veces de 
romper aquella cortina de follaje, tras de la 
cual se ocultaba el enemigo.

«Viendo el general Frosard lo inútil de sus 
tentativas, puesto que solo conseguía con 
ellas sacrificar centenares de soldados, procu
ró por cuantos medios estuvieron á su alcance 
hacerlos salir del bosque.

«Para el efecto ordenó que las baterías que 
se bailaban situadas junto á las fábricas que 
la sociedad bullera de Styring posee á dos ó 
tres kilómetros de Forbacb dirigieran sus pro
yectiles bácia el lugar en que, se bailaban pa
rapetados los enemigos.

«Estos, que se babian visto reforzados pol
las divisiones Bamekow y  Stalpnagel bajo el 
mando superior del general Goeben, salieron 
del bosque dirigiéndose bácia las indicadas 
fábricas con ánimo de desalojar de ellas á sus 
contrarios.

«Este movimiento, previsto ya por el ge
neral Frossard, no pudo realizarse por entonces 
porque los cazadores de Vicennes lanzándose 
impetuosamente á la bayoneta sobre el ene
migo, le  obligaron á refugiarse en el bosque.

«Mas ¡ay! que al seguir aquel brillante 
cuerpo su frenética carrera se vió detenido 
ante aquel muro de ramaje por la lluvia de 
balas que cayendo sobre é l , le diezmaba de 
una manera horrible.

«Retrocedió dejando sembrado el campo de 
cadáveres.

«Á todo esto ya estaba empeñado el com
bate por todos lados.

«Los prusianos babian recibido nuevas co
lumnas de refresco; su artillería babia ido 
tomando posiciones y  esta arma muy supe
rior á la de los franceses y mejor colocada, 
causaba destrozos de consideración.

«Frossard dirigía sus miradas á todas partes 
esperando refuerzos; todas sus tropas estaban 
en fuego, nQ tenia reserva alguna y conside
raba lleno de cólera y  desesperación que no 
podia resistir á un ataque general del ene-
migo.

«No le quedaba mas remedio que su
cumbir.

«Comprendia que tenia frente á sí un ene
migo mas poderoso, pero á pesar de eso sostuvo 
la lucha basta donde humanamente fué po
sible.

«Sus batallones lanzados una vez y  otra 
contra el enemigo se veian rotos y destroza
dos por los proyectiles de la artillería, por el 
fuego nutridísimo de su infantería y  aun 
cuando los cañones franceses no permanecían 
inactivos, no era proporcionada la lucha y  
lógico era que sucumbiese el menor número.

«Á la mitad de la tarde el general Stein- 
metz al frente de nuevas tropas llegó al cam
po prusiano y  tomó el mando inmediatamente.

«Un ataque general en toda la línea fue su 
primera disposición.

«Los batallones alemanes se dejaron ver 
por f in , y  cargaron con valentía sobre las can
sadas y  debilitadas divisiones francesas.

«Mas se las babian con soldados á quienes 
era difícil hacerles retroceder.

«Si con valentía y  arrojo atacaban los ene
m igos, con mas arrojo si cabe, con mayor 
valentía les rechazaban los franceses.

«Considerables eran ya las pérdidas por 
ambas partes.

«El general aleman Von Franzois babia 
caido mortalmente herido, el coronel Reuter 
también, y  otros jefes y  oficiales estaban ya 
fuera de combate.



«Los franceses á su vez tenían también pérdi
das considerables. Regimiento había que tenia 
muerta ó herida toda la oficialidad y  batallón 
que se encontraba completamente en cuadro.

«Semejante situación no podía prolongar
se. Los cuerpos de refresco que había traído 
el general Steinmetz entran en acción, y  en 
su impetuosa acometida las diezmadas divi
siones de los generales L’Admirault y  Bataille 
son arrolladas y  sus respectivos campamentos 
quedan en poder del enemigo.

«Destrozada una de las alas del cuerpo de 
Frossard necesariamente el centro había de 
desordenarse, y  posición tras posición se vie
ron obligados á abandonarlas aquellos solda
dos que tan heróica resistencia liabian hecho.

«Frossard se vió obligado á emprender una 
retirada, que dadas las condiciones en que se 
encontraba, no podía menos de ser sumamente 
comprometida.

«Con objeto de protegerla en cuanto fuera 
posible, colocó su artillería en las alturas de 
Spickren, y  haciendo un fuego incesante so
bre el enemigo pudo contenerle todavía lo 
bastante para cubrir su retirada.

«¡Qué horrible espectáculo debía ofrecer 
aquel campo de batalla tan accidentado y don
de por espacio de algunas horas se había pe
leado con tanto encarnizamiento!

«Los alemanes fueron picando la retaguar
dia de aquellos batallones destrozados, y  los 
prisioneros hechos, tanto en el combato cuan
to en la persecución, se elevan ya á la cifra 
de tres mil.

«Las bajas sufridas por el ejército prusiano 
han sido de unos cinco mil hombres mas bien 
mas que menos, y las de los franceses, tenien
do en cuenta su situación y  la gran desven
taja que llevaron en la batalla, no vacilo en 
fijarlas de seis á siete mil.

«Sarrebruck, Forbach y todos los pueblos 
de estos alrededores están llenos de heridos 
de uno y otro campo, pues fácil es de com
prender que los vencidos no pudieron en su 
retirada llevarse todos los que tenían.

LIBRO XIX,

Con la derrota de Voerth los franceses per

dieron la Alsacia; con la de Forbacli, el Mo- 
sela, y  todo esto en un solo dia, cási á la 
misma hora.

Entonces pudieron apreciarse los vicios de 
la administración militar francesa. Los sol
dados de Francia, cuyo fusil chassepot era 
excelente, tiraban sobrado aprisa gastando rá
pidamente los cartuchos, en tanto que los 
prusianos no disparaban sin haber tomado 
buena puntería, con lo cual economizaban 
municiones y hacían mas bajas que sus ene
migos. La artillería de los franceses era infe
rior, la intendencia criminal, el estado ma
yor nulo. Y tanta era la confusión ó el terror, 
(j[ue varios batallones franceses de cazadores, 
cuyo uniforme oscuro les hacia parecer pru
sianos , fueron ametrallados cuando se acer
caban á socorrer á los suyos. La retirada de 
Forbach no fué empero tan terrible como la 
do Y oertli: al menos entonces los regimien
tos guardaban alguna semejanza de batallones 
y sus cuadros. Verdad es que cási todos per
dieron sus eí^uipajes, furgones y  tiendas de 
campaña; pero no tuvo su retirada el aspecto 
aterrador do la otra batalla.

Mientras eso sucedía, Napoleon telegrafia
ba el siguiente despacho : «.4 S. JJ. la E m 
pera triz .— Saint-C loud.— Metz 6 de agosto 
de 1870, á las tres de la tarde. — No tengo 
noticias de Mac-Mahon. Esta mañana los re
conocimientos practicados por la parte de Sar- 
re, no señalaban movimiento alguno del ene
migo. Acabo de saber que hay combate por 
el punto en que está el general Frossard. Está 
demasiado léjos para que nosotros podamos ir. 
Cuando tenga noticias te las enviaré. —  N a
poleon.»

Las derrotas de los franceses tenían entro 
tanto lúgubre eco en París. ¿Qué haría una 
ciudad de mas de dos millones de habitantes 
pocos dias antes tan exaltados con el próximo 
triunfo que se prometían, viendo entonces 
desvanecidas amargamente sus ilusiones y  con 
descalabros que difícilmente podiaii ya repa
rarse. La noticia de la derrota de Abel Douay 
resonó en París como el tañido funerario de 
una campana. ¡Qué asombro, qué ensueños
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IIVSTRICCION. -  RECREO. MORALIDAD.
LA VUELTA POR ESPAM .

Viaje kisfórico , geográfico, científico, recrcolixo \j p nlcresco. H isteria  p c fu la r  de F.sf.af.a  en su parle geográfica civil y  
p o litica ,  puesta a l alcance de todas ¡as fortunas y de todas lasirtcligaicias. Viaje rccrcaliro y  pintoresco, abrazando: las 
tradiciones, leyendas, monumentos, propiedades especiales de cada localidad, establecimientos balnearios, producción, 
estadística, costumbres, etc. —  Obra ilustrada con grabados intercalados en el texto representando los monumentos, edifi
cios tra jes, armas y  retratos. Y  escrita en virtud de. los datos adquiridos en las mismas localidades por una sociedad de 
Hiéralos.

TERCER PROSPECTO.
Naeslro via'C està recomendó su tercera clapa.
Después de haber visitado sielé provincias, hemos llegado á la de Barcelona y Bueslro trabajo enccenlra en esta lo

calidad un campo mas vasto en que poder desarrollarse.
Historia artes ciencias, industria, comercio, todo parece haberse reunido en Barcelona para dar mas importancia 

á esta región de España, que si grandes recuerdos encierra en su pasado, no menos preclaros timbres ha llegado à ob- 
lener en los presentes.

Àrdua fue la tarea que nos impusimos al dar comienzo á nuestra publicación, graves dificultades nos salen á cada 
momento al paso, dificultades que hemos conseguido ir venciendo, habiendo llenado nuestro cometido, sino con la per
fección que hubiésemos deseado, al menos hasta donde nuestra humilde inteligencia ha podido alcanzar.

Barcelona, como ya hemos dicho, nos ofrece un campo mas dilatado: las dos épocas que nos presenta, la pasada j 
la presente; el'trabajo de la inteligencia y el trabajo de la política; los hombres que dieron importancia por medio de 
las armas, de los tratados y de las conquistas á la antigua corona de Aragón, y los hombres que á fuerza de perseve
rancia de laboriosidad y de energía han sabido nivelar su industria con las mas importantes del extranjero, concur- 
riendo'con su óbolo á la erección de ese gran monumento que la civilización moderna está construyendo, ofrecen mu
cho á los ojos del viajero y mucho también á la pluma del historiador.

El pasado vel presente de Barcelona serán visitados por nosotros con la misma escrupulosidad que lo han sido las an
teriores provincias. La misma marcha que en estas hemos seguido, la continuarémos en la que hoy damos comienzo, y 
tan ameno como ha sido el viaje por aquellas, tan recreativo procuraréroos que sea en esta.

Sus monumentos, sus recuerdos, sus tradiciones, han de darnos esfera ámplia para desarrollar esos cuadros de en- 
•relenimienlo y solaz ; y su industria, ese poderoso elemento de riqueza creado y sostenido por la constancia y el esfaer- 
w> de l o s  hijos de Cataluña, será tratado por nosotros con ladelicadeza y el esmero que tanto merece.

Enemigos de elogiar nuestros trabajos , preferimos demostrar á prometer, y como precisamente hay ya publicados 
dos tomos eñ los que se hallan condensadas nuestras observaciones por siete distintas provincias, à ellos solamente de-"' 
tamos el elogio ó la censura, respecto á la realización de nuestras primeras ofertas. t

En ellos que contienen el primero, las provincias de Guadalajara, Cuenca, Soria y Zaragoza ; y el segundo, las de 
Hnesca Lérida Gerona y la república de Andorra, puede verse, no solamente el trabajo de ios viajeros y el estudio 
hecho en aquellas localidades, sí que también la parte material de la publicación que ni por el papel empleado en ella, 
ni por la cantidad de lectura, ni por la multitud de grabados que la ilustran, guarda proporción con lo exiguo de s»

que de los grabados hablamos, debemos llamar respecto á ellos la atención de nuestros lectores, tanto porque 
en su mayor parle están lomados del natura!, cuanto porque existen muchos también qae no se han visto en ninguna de 
las obras que se han publicado referentes á esta provincia.

Encomendados á los mejores arlislas, obran ya en nueslo poderla mayor parle, entre los que debemos hacer espe
cial mención de los de las torres y ábsides de la Catedral y Sania María del Mar, y varios interiores de la Catedral, vis
tas de distintos puntos, máquinas industriales y otros que fuera prolijo ennmerar.

'E : i w . .

Esta obra se publica por entregas de 6 páginas en 4 .' mayor, de excelente papel y elegantes caractères, con grabados 
intercalados en el texto. El precio de cada entrega es el de medio real en toda España, repartiéndose cuatro semanales. 
— Atendido á que ha terminado la publicación de los dos pimeros tomos, los señores que deseen adquirir la obra pue
den hacerlo bien de una vez, bien por cuadernos semanales, recibiendo uno ó mas, según su voluntad siéndoles servi
do con la puntualidad que tiene acreditada esta casa editorial, admitiéndose también suscricionesá tomos determina
dos, de les publicados ya.


